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EstÉ És un bÉllo libro Én Él quÉ confluóÉn muchas cosas: artÉ, litÉratura, filosofía,
historia, sociología, éticaK El nÉxo dÉ unión lo proporcionan los avatarÉs dÉ una diosa
quÉ óa griÉgos ó romanos rÉconociÉron como tal ó quÉ, dÉsdÉ ÉntoncÉs, ha Éstado Én
boca dÉ varonÉs más gravÉs EtÉólogos, moralistas, hombrÉs dÉ Estado) ó más livianos
ElitÉratos, artistas, publicistas)K pÉ trata dÉ la diosa cortuna: unas vÉcÉs diosa siniÉstra
ó más biÉn lunar; otras, ÉsplÉndorosa, diurna, dispÉnsadora dÉ los biÉnÉs sin cuÉnto
quÉ rÉbosan dÉ su cornucopia; las más, diosa caprichosa, inÉstablÉ, nada fiablÉ, puÉs
suÉlÉ quitar lo quÉ da ó no És sÉguro quÉ dÉvuÉlva lo quÉ quitaK ios romanos lÉ
dÉdicaban tÉmplos; no­so­tros, óa mÉtidos Én Él siglo uuI, administracionÉs dÉ lotÉríaK
EntrÉ los unos ó las otras mÉdia una historia multisÉcular, Én cuóo transcurso la diosa
dÉstronada rÉaparÉcÉ una ó otra vÉz con ropajÉs algo distintos sobrÉ un fondo dÉ
notablÉ continuidadK
El libro dÉ José María donzálÉz sÉ adÉntra Én Ésa historiaK ko haó quÉ buscar Én él una
historia complÉta dÉ las sucÉsivas transformacionÉs dÉ la mÉtáfora dÉ la fortuna, ni
tampoco una ÉnciclopÉdia quÉ la agotÉ Én sus múltiplÉs Éspacios ó tiÉmpos, aunquÉ a
vÉcÉs Én sus páginas sÉ asoman prÉtÉnsionÉs tan dÉsmÉsuradasK AntÉs quÉ nada, sÉ
trata dÉ proporcionar una más modÉsta EaunquÉ dÉ por sí ÉxtÉnsa) antología sÉlÉctiva
dÉ sus avatarÉs, cuóos hitos fundamÉntalÉs, apartÉ dÉ la AntigüÉdad grÉcoJromana, sÉ
sitúan Én tiÉmpos dÉl oÉnacimiÉnto italiano, Én los dÉl muó barroco siglo usII Éspañol
dÉ dracián ó paavÉdra cajardo ó Én los tiÉmpos quÉ corrÉn dÉsdÉ principios dÉl siglo
uu hasta ÉstÉ incipiÉntÉ siglo uuIK
ia historia litÉraria dÉ la diosa cortuna arranca dÉ la TÉogonía dÉ eÉsíodo como Tóché,
una dÉ las hijas dÉ lcéano ó TÉtisK aiosa ligada a las incÉrtidumbrÉs É
imprÉvisibilidadÉs dÉl mar, quÉda ligada también dÉsdÉ Él principio a la suÉrtÉ dÉ las
comunidadÉs humanas, como divinidad dÉfÉnsora dÉ la ciudadK EmpiÉza ÉntoncÉs, al
hilo dÉ las historias quÉ sÉ lÉ adjudican, su plasmación iconográficaK donzálÉz darcía
proporciona un rico catálogo dÉ los distintos modos Én quÉ la fuÉrza divina concÉbida
por los ciudadanos ó sus poÉtas sÉ rÉprÉsÉnta Én Ésculturas, pinturas ó más tardÉ, tras
la aparición dÉ la imprÉnta, Én los grabados quÉ ilustran los libros ó hacÉn visiblÉ lo
quÉ sÉ piÉnsa ó dicÉK ia iconografía quÉ va sucÉdiéndosÉ a lo largo dÉ los siglos
introducÉ ricas variacionÉs sobrÉ un fondo dÉ continuidadK ios símbolos más
rÉcurrÉntÉs son la figura dÉsnuda, ó más biÉn impúdica, dÉ una jovÉn diosa con una
rica mÉlÉna al viÉnto ó cuóos piÉs rÉposan, inÉstablÉs, sobrÉ una o dos ÉsfÉras; la ruÉda
quÉ Én sus continuos giros inÉs­tabiliza los asuntos humanos; la vÉla quÉ sÉ hincha con
los cambiantÉs viÉntos dÉl mar ó nos arrastra Én dirÉccionÉs quÉ no podÉmos ÉlÉgir; Él
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árbol cuajado o la cornucopia rÉbosantÉ dÉ biÉnÉs ó malÉs quÉ caÉn, sin ton ni son,
sobrÉ los humanosK También sÉ cuÉntan ó rÉprÉsÉntan sus rÉlacionÉs con otras
divinidadÉs: Él padrÉ TiÉmpo, imparablÉ ó siniÉstro; la lcasión, cuóo sutil mÉchón
juvÉnil los humanos son incapacÉs dÉ agarrar; kémÉsis o la justicia quÉ rÉponÉ Én su
sitio las cosas quÉ la diosa ha dÉsbaratado; MÉrcurio ó los intÉrcambios mÉrcantilÉs
ÉxpuÉstos a los pÉligros dÉl mar ó los caminos; o sÉnus, la diosa dÉl amor Én quÉ, a
vÉcÉs, la cortuna sÉ transformaK
A Ésa historia iconográfica corrÉspondÉ una no mÉnos rica historia litÉraria ó filosófica
quÉ, arrancando dÉ los autoconsuÉlos filosóficos dÉl pobrÉ BoÉcio ó dÉ la sublitÉratura
juglarÉsca dÉ los Carmina Burana, pasa por mÉtrarca, Boccaccio ó aantÉ, alcanza Él
plÉno oÉnacimiÉnto ó dÉsÉmboca Én la convulsa cultura barrocaK ios autorÉs quÉ
cÉntran más la atÉnción son, obviamÉntÉ, MaquiavÉlo, dracián ó paavÉdra cajardoK pon
Éllos quiÉnÉs mÉjor pusiÉron al ordÉn dÉl día las viÉjas rÉflÉxionÉs sobrÉ la fortuna ó
quiÉnÉs con maóor finura sÉ aproximaron a dÉsÉntrañar su rÉlÉvancia Én Él campo dÉ
la nuÉva política dÉl EstadoK
ko acaba ahí Él rÉcorrido dÉl libroK ia apuÉsta dÉ donzálÉz darcía És quÉ los avatarÉs
dÉ la fortuna no son cosa dÉl pasado, sino cÉntro dÉ rÉflÉxión dÉ la época quÉ nos ha
tocado vivirK ios diosÉs ó sus jardinÉs Éncantados han podido dÉsvanÉcÉrsÉ, pÉro los
ÉmbatÉs dÉ la fortuna siguÉn vivos a pÉsar Eo tal vÉz a causa) dÉ las prÉtÉnsionÉs dÉ
dominio absoluto dÉ la técnica modÉrnaK mara mostrarlo, sÉ considÉran los múltiplÉs
papÉlÉs dÉ­sÉm­pÉ­ña­dos por ÉsÉ tÉma Én las rÉflÉxionÉs actualÉs sobrÉ Él cambio
social EBÉck), la justicia Eoawls), la ética Ekussbaum, kagÉl, tilliams), la racionalidad
EElstÉr) o Él abismo dÉmoníaco dÉl eolocausto EiÉvi, hÉrtész, pÉmprún)K
El notablÉ rÉcorrido dÉl libro quÉda así complÉtadoK pÉ trata dÉ un dÉsplazamiÉnto
guiado por una brújulaK ko És tan solo quÉ Én la sÉlÉcción dÉ las figuras ó los autorÉs
analizados haóa un principio dirÉctivo, sino quÉ adÉmás haó un problÉma dÉ fondo quÉ
Él autor aborda una ó otra vÉz ó quÉ parÉcÉ vÉrtÉbrar los innumÉrablÉs Éstudios
concrÉtosK IntÉntaré rÉconstruirloK Como proponÉ Martha kussbaum, Él problÉma dÉ la
fortuna no És otro quÉ Él dÉ la rÉlación ÉntrÉ lo quÉ hacÉmos ó lo quÉ nos ocurrÉK ia
distancia ÉntrÉ lo quÉ muÉvÉ nuÉstras intÉncionÉs Én la acción ó lo quÉ la rÉalidad
acaba dÉparándonos És tan radical ó constantÉ a lo largo dÉ la historia humana quÉ
llÉva a quÉ haóa sido constantÉ motivo dÉ Éscándalo ó tÉma dÉ rÉflÉxiónK Esa difÉrÉncia
plantÉa ciÉrtamÉntÉ problÉmas dÉ ordÉn Épistémico E¿cómo podÉmos alcanzar un
conocimiÉnto sÉguro quÉ rompa Él Éspinazo a la aparÉntÉ incÉrtidumbrÉ dÉl acontÉcÉr
dÉl mundo?), pÉro sobrÉ todo plantÉa problÉmas prácticosK muÉs, Én ÉfÉcto, si lo quÉ
nos ocurrÉ poco tiÉnÉ quÉ vÉr, por lo mÉnos aparÉntÉmÉntÉ, con lo quÉ, al actuar, nos
proponÉmos, ó así rÉsulta quÉ Én Él mundo domina una fortuna fuÉra dÉ control, ¿para
qué actuar? ¿ko sÉría mÉjor mantÉnÉrsÉ a rÉsguardo, Én la pura contÉmplación dÉ la
vanidad dÉl mundo, o a la ÉspÉra dÉ quÉ las cosas, por sí mismas, rÉsultÉn amablÉs? Y
Én Él caso dÉ quÉ sÉ apuÉstÉ trágicamÉntÉ por la vita activa, a pÉsar dÉ las
conspiracionÉs dÉ la fortuna, ¿cómo conducirsÉ? ¿aÉ qué sirvÉ lo quÉ sobrÉ Él mundo
conocÉmos ó las técnicas con quÉ lo afrontamos? ¿modÉmos algo o algo nos puÉdÉ
siÉmprÉ ó nos manipula con sus astucias ó providÉncias paradójicas ó dolorosas? ¿nué
quÉda dÉ nuÉstra dignidad cuando la suÉrtÉ parÉcÉ dominarlo todo ó simplÉmÉntÉ nos
convÉrtimos Én cuÉrpos impotÉntÉs somÉtidos a su arbitrio? ¿aÉbÉmos atribuirnos lo
quÉ acaba ocurriÉndo? ¿modÉmos atribuírsÉlo a los dÉmás? ¿aóndÉ quÉda la
mágina 2 dÉ R
rÉsponsabilidad? EtcétÉraK ias prÉguntas podrían sucÉdÉrsÉ sin fin, puÉs muchas ó dÉ
mucho pÉso son las quÉ los problÉmas cÉntralÉs dÉ la fortuna suscitanK
A mi ÉntÉndÉr, Éstos son los problÉmas quÉ vÉrtÉbran Él libro dÉ donzálÉz darcíaK ko
siÉmprÉ És aparÉntÉ, puÉs a vÉcÉs Él autor parÉcÉ distraÉrsÉ Én alguno dÉ los
mÉandros por los quÉ transita guiado por una curiosidad dÉtÉctivÉsca, siÉmprÉ a la
caza dÉ las figuras ó dichos dÉ la fortunaK mÉro cuando sitúa Én su dinámica histórica
los grandÉs hitos dÉ la historia dÉ la diosa, son Éstos sus problÉmas dÉ fondoK ias
rÉspuÉstas para rÉsolvÉrlos son muchas, pÉro sólo algunas tiÉnÉn la fuÉrza dÉ un
argumÉnto quÉ aguanta Él dÉsgastÉ dÉl tiÉmpoK donzálÉz darcía no Élabora una lista dÉ
Éllas, pÉro sus análisis llÉvan a distinguir al mÉnos cuatro fundamÉntalÉsK
ia primÉra rÉspuÉsta És la dÉ los grandÉs trágicos ó, dÉ manÉra ÉjÉmplar, la quÉ
dramatizaron pófoclÉs ó EurípidÉsK ios vÉrsos dÉ ias troóanas rÉcogidos Én Él libro
rÉtratan Ésa solución Euna solución quÉ phakÉspÉarÉ sÉ Éncargará dÉ rÉpÉtir):
«Estúpido Él mortal quÉ, prospÉrando, crÉÉ quÉ su vida tiÉnÉ sólidos apoóos; puÉs Él
curso dÉ nuÉstra fortuna És Él saltar atolondrado dÉl dÉmÉntÉ, ó nunca nadiÉ És fÉliz
para siÉmprÉ» EEurípidÉs, citado Én la página 328)K ko Éstamos tan sólo antÉ la
Énésima afirmación dÉ la ruÉda dÉ la fortuna, rÉsponsablÉ dÉ la prÉcariÉdad dÉ la
fÉlicidad humana, sino sobrÉ todo antÉ Él barrunto dÉ quÉ las cosas dÉ ÉstÉ mundo no
tiÉnÉn otro sÉntido quÉ Él saltar atolondrado dÉ un dÉmÉntÉ, És dÉcir, son puro polvo
dÉ azar sin sÉntido o, todo lo más, Él fruto dÉ Équilibrios inÉstablÉs ÉntrÉ fuÉrzas
cósmicas irracionalÉs, caprichosas ó Énvidiosas quÉ juÉgan con nuÉstro dÉstinoK Al
sabio no lÉ quÉda sino la rÉtirada: dÉscrÉÉr dÉl mundo, ÉncÉrrarsÉ Én su virtud
impotÉntÉ ó quÉdar a la ÉspÉra dÉ quÉ su dÉstino no sÉa Él dÉ mríamo o eécuba al final
dÉ su larga ÉxistÉncia: ÉspÉctadorÉs dÉ la dÉstrucción dÉ la ciudad, Él asÉsinato dÉ sus
hijos ó la violación dÉ sus hijasK
ia sÉgunda rÉspuÉsta És la cristianaK kadiÉ más litÉrariamÉntÉ cristiano ó católico quÉ
CaldÉrón dÉ la BarcaK El título dÉ uno dÉ sus autos sacramÉntalÉs rÉtrata cabalmÉntÉ
ÉsÉ tipo dÉ solución: «ko haó más fortuna quÉ aios» ECaldÉrón, citado Én la página
16M)K El salto atolondrado dÉl dÉmÉntÉ quÉda rÉconducido a los dÉsignios dÉ una
mrovidÉncia quÉ parÉcÉ jugar con la fortuna, pÉro quÉ la tiÉnÉ a su sÉrvicioK
CiÉrtamÉntÉ, Él mundo lÉ rÉsulta a los humanos dÉmasiado gran­dÉ É incontrolablÉ ó,
por Éllo, Éstán abocados a cambios quÉ los arrastran a su pÉsarK ios humanos son, Én
gran partÉ, ciÉgos quÉ sÉ muÉvÉn sin sabÉr adóndÉ van ó quÉ, dÉsdÉ luÉgo, gozan dÉ
un control muó limitado sobrÉ Él mundoK mÉro dÉl subir ó bajar dÉ las cosas humanas no
És rÉsponsablÉ la matÉria irracional o Él podÉr dÉ fuÉrzas dÉmoníacas, sino los planÉs
dÉ aiosK ia impúdica diosa cortuna, quÉ tanto ha Éxcitado a los humanos, És rÉducida a
mrovidÉncia divina ó, por lo tanto, És moralizada, racionalizada, tÉo­lo­gizadaK
eaó una tÉrcÉra solución quÉ va dÉ la mano dÉl optimismo tÉcnológico dÉ los modÉrnos
ó sÉ Éncarna Én los innumÉrablÉs doctorÉs mangloss quÉ cantan los loorÉs dÉl mundo
modÉrnoK ia fortuna no És sino ÉspÉjismo, azar aparÉntÉ quÉ la racionalidad humana
puÉdÉ domar ó quÉ ha dÉ rÉsolvÉrsÉ, óa sÉa Én un univÉrso dÉtÉrminista ó
cÉrradamÉntÉ prÉdÉciblÉ para un obsÉrvador biÉn situado ó atÉnto, óa sÉa Én uno
somÉtiblÉ al ­cálcu­lo dÉ probabilidadÉsK ia domÉsticación dÉl azar És Él suÉño
modÉrnoK pu producto más típico És la convÉrsión dÉ la fortuna Én hija dÉ la ignorancia
o ÉntrÉtÉnimiÉnto dÉ pobrÉs quÉ juÉgan a la lotÉríaK ko haó fortuna, sino riÉsgo, És
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dÉcir, oportunidadÉs quÉ han dÉ sÉr aprovÉchadas utilizando las técnicas adÉcuadas dÉ
Évaluación, administración ó prÉvÉnciónK ia diosa dÉ griÉgos ó romanos dÉsaparÉcÉ,
sin quÉ dÉtrás dÉl ÉscÉnario haóa un alguiÉn providÉntÉ quÉ muÉva los hilos, sino sólo
Él mundo, sus lÉóÉs, sus rÉgularidadÉsK
eaó, por último, una cuarta solución: la dÉ MaquiavÉlo ó Él Éjército dÉ sabios quÉ han
optado por un ­sutil punto intÉrmÉdioK pÉgún Ésta aproximación, Él mundo És un
conglomÉrado dÉ fortuna ó virtud, quÉ no dÉbÉ vÉrsÉ rÉducido a la una o la otraK Ambas
son fuÉrzas agÉntÉs, dÉ modo quÉ, aunquÉ haóa quÉ Éstar prÉvÉnido antÉ la sucÉsión
atolondrada É imprÉdÉciblÉ dÉ las cosas, ha dÉ utilizarsÉ también la mÉjor ó más
ÉntrÉnada Eracional, virtuosa, prudÉntÉ, ÉtcK) capacidad dÉ acción para ÉnfrÉntar,
canalizar ó ÉvÉntualmÉntÉ aprovÉchar los ÉmbatÉs dÉ la fortunaK Al final, como don
nuijotÉ, uno sÉ rÉconocÉrá hijo dÉ sus propias obras a pÉsar dÉ actuar Én un mundo
somÉtido a los mil ÉncantamiÉntos ó trÉtas dÉ Ésa quÉ Él ÉscudÉro pancho llama «mujÉr
borracha ó antojadiza ó, sobrÉ todo, ciÉga» ECÉrvantÉs, citado Én la página 492)K ia
fortuna no niÉga o hacÉ inútil la virtud, sino quÉ proporciona oportunidadÉs para
ponÉrla a pruÉba ó mostrarlaK
aÉ Éstas cuatro solucionÉs al problÉma dÉ la fortuna, las trÉs primÉras no convÉncÉn a
donzálÉz darcíaK A su ÉntÉndÉr, no podÉmos situarnos antÉ Él mundo como si fuéramos
un impotÉntÉ juguÉtÉ Én manos dÉ podÉrÉs irracionalÉs, pÉro tampoco crÉÉr quÉ todo
Éstá Én manos dÉ una sabia mrovidÉncia, o quÉ, Én rÉalidad, la fortuna És una
apariÉncia quÉ un conocimiÉnto ó una técnica supÉriorÉs acabarán por disiparK pólo la
última solución, la propiamÉntÉ humanista, lÉ parÉcÉ convincÉntÉ, incluso Én aquÉllas
condicionÉs límitÉ Én quÉ parÉcÉ quÉ sólo rigÉ la más ciÉga dÉ las suÉrtÉs ó no haó
Éspacio alguno para la acción o la virtud humanasK Y así, rÉcurriÉndo a la dura
litÉratura dÉl eolocausto, sÉ afana Én mostrar quÉ Él mismo mrimo iÉvi, convÉrtido tras
mÉsÉs dÉ intÉrnamiÉnto Én un pÉdazo dÉ carnÉ quÉ apÉnas guardaba rÉcuÉrdo dÉ su
originaria humanidad, ó rÉducido a puro juguÉtÉ Én manos dÉ una suÉrtÉ quÉ Én
cualquiÉr momÉnto podía sÉrlÉ Ésquiva ó dÉstruirlo, disponía aun así dÉ un rÉsquicio
para la acción, para la dÉcisión, para la virtud, para los sÉntimiÉntos puramÉntÉ
humanos, para mostrar la dignidad humanaK ia fortuna, Én dÉfinitiva, Én ningún caso
rÉina sobÉrana, aun cuando puÉda ocupar un Éspacio muó amplio Én nuÉstra
ÉxpÉriÉnciaK
Tal És la conclusión ÉspÉranzada dÉ donzálÉz darcíaK ko todos la compartirán, a pÉsar
dÉ la buÉna prÉnsa dÉ quÉ gozan Él optimismo histórico ó su gÉmÉlo, ÉsÉ humanismo
quÉ tan biÉn habla dÉ nosotrosK EstÉ rÉsÉñista És más biÉn ÉscépticoK Tras la
ÉxpÉriÉncia dÉ los campos dÉ ÉxtÉrminio, ó óa Én Él siglo dÉ las biotÉcnologías, parÉcÉ
más biÉn quÉ muchos son los Éspacios dondÉ no És rÉalista contar con la capacidad dÉ
acción dÉ los humanos, ni atÉndÉr a sus intÉncionÉs o Éxaltar su virtudK Esos Éspacios
no son marginalÉs, sino quÉ sÉ sitúan Én Él cÉntro dÉ lo quÉ nos ocurrÉ; marcan
nuÉstro dÉstino pÉrsonal ó colÉcti­voK ia cosa, por lo dÉmás, no És nuÉ­vaK purgimos
ÉvolutivamÉntÉ dÉ una improbablÉ combinación dÉ factorÉs ambiÉntalÉs ó, tras siglos
dÉ pÉnurias, hambrunas ó pÉstÉs, hÉmos consÉguido crÉar potÉntísimas civilizacionÉs,
pÉro sÉguimos, Én lo dÉcisivo, Éstando Én manos dÉ fuÉrzas ó procÉsos quÉ no
comprÉndÉmos ni controlamosK Es más, como la litÉratura rÉciÉntÉ sobrÉ la sociÉdad
dÉ riÉsgo ha puÉsto dÉ rÉliÉvÉ, lo propio dÉ la situación prÉsÉntÉ sÉ rÉsumÉ Én la
paradoja dÉ nuÉstro podÉr: a difÉrÉncia dÉ nuÉstros ancÉstros, ahora podÉmos incidir
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podÉrosamÉntÉ sobrÉ la Évolución dÉ la vida, pÉro no sabÉmos si Él ÉjÉrcicio dÉ ÉsÉ
podÉr va justamÉntÉ Én Él sÉntido dÉ la dÉstrucción dÉ no­so­tros mismosK ia fortuna,
Ésa jovÉn, impúdica, caprichosa, dÉ mÉlÉna suÉlta ó vÉlos al viÉnto quÉ tan biÉn ha
rÉtratado donzálÉz darcía, siguÉ siÉndo sÉñora dÉl mundo, por lo quÉ, Én mi opinión,
por mucho quÉ nos atraiga la comÉdiÉta dÉ las virtudÉs humanas, parÉcÉ más rÉalista
sÉguir atÉndiÉndo a las ÉnsÉñanzas dÉ la tragÉdia dÉ los dÉstinos: pófoclÉs ó EurípidÉs
son nuÉstros vÉrdadÉros contÉmporánÉosK 
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